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RESEÑA DE LIBROS 

Escriben: A.~TONlO PANESSO HOBLEDO 

EDUARDO CAl\IACHO C.UJZ'\DO 

F!SICA: Instituto Tccnoló{lli'O de /11 uut•<•ILIII(•tt•. Va1'lllón e:s· 
pnflol•~ do un grup o <!Oiornbinno. 

Hu habido 6poca de la quimica, siglo de la uiologtn, de lus mntom{\ti
cas, do las cicncins no.tut·nlcs. Parece que el nuestro es el si¡clo dt\ lu Física, 
sin ninguna duda. No solo por el hecho de que la lecnologin e~ anl~ totlo 
la fisica aplicada, sino porque el conocimiento flUI'O del mundo en que 
vivimos y de las leyes que rigen la materia ha nvanzado mucho más en 
este iglo, que en toda la cultura humana antel'ior, de tle lo Babilonios 
hasta bxwell. Y quizá po1· eso mismo, la Física pa-cci amente la matl-
1·ia mús expue ta a quedarse re~crada en los prog1amas de nseñnnu: 
pro"'t ~ n tnás l' ·pida mente que los proíesores y que lo cncatgaclo de hacer 
lo:; plane didáctico . 

A e le h cho se 1 ha enfrentado el MIT (In titulo de T enología de 
l\lassachus tls), con un curso de Física que acaba de cr tt·aducido en 
Colombia y publicado por Bedout, en una edición muy d coro a. El comité 
de trnducc¡on fue pl' sidido pol' Alberto Ospina, capit n de coa b ta e in
geniero electrónico, y formado por expertos, miembrOó del Club dt>l MJT 
en nuestro pois. Quienes t·ealizamos trabajos de esa tndolc, n veces, aauemos 
lo qua s ignifico la versión de un libro de unn lengua u oh·a, con sus difl· 
cunüdcs t 6cnicns ':1 <lo csiilo. 

Los nulot•os, quo son rnnestros de primcrísimo culcgol'fa., t'en li~a1·on 
su obro en equipo, después de años de experiencin, y npn•·Ltíndoso do los 
caminos lt·illados de In rutina, como tiene que ser en In clcnciu má l'cno
vadn y dinámica de nuestt·os tiempos. James R. Killian, J1., cx¡llicn <.1 
método en la inlroducción y luego vienen cuatl·o •Tnndc cupítulo : El 
U ni ve¡ o, Oplica y Ondas, Mecánica. Electricidad y E.ll·uclu• a Atómica , 
en poco meno de oehocicnta:, página~. con grabados, cjeJ\:icio y IJiblio
gnú'ia complementnl'ia. 

E te libro no es simplemente un t~xto de en enanza. E unn gu1a. 
adcm{t muy amena, para cualquier persona culta que quier mantener al 
día u conocimiento l>á-icos sobre los principios t.le la Física y . u pli
cación a la técnica. O pam renovar por completo las íal a nociones que 
probublementc tiene todo aquel que se haya quedado con la Física que 
le enseñaron en el b chillerato, en cualquier época. No est6 . cr1 o con 
el estiramiento coractcristico de los libros de texto troclicionalc~ . Sin cede\' 
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mula en c. actitud cicnlifica, se exponen las cuestiones más uustl'usas en 
íorma s ·ncilla y directa. ¿Lunares? .Muy pocos, pet·o los ha~· : como tradu
cir "tÚfiiCO " en e l cntido que puede tener en inglés, de "temas", pero no 
en • p:1ñol, o al memos no en el uso común culto. Por qué e cribil' "coulom
bio''. (Po iblcanent pen aron en no ofendl'r a nadie: culombio J>Uede t~rler 
un n~p clo oaprenclcnte, pero es más castizo). Nada de e u, como es obvio, 
tc"ta lo mínimo n estn obra maestra de dhulgación cientüica y de guia 
paro pro! ionnle.s y tudiantes. 

ANTONIO J-ANESSO RORLEDO 

LAS COMUNIDADES Y SU DESAJutOLLO: l'or T. R. 
Jlotten. OzJord UJtiTcr it._ l'r..-... Ver~16n J.:apa6ola <1 ~·1 J"ondo 
d• Cultura Económica. 

Ln sociedades pt·imithas sabían muy bien lo que eru lu a cción co
munal, t•l progreso tle la. comunidad p or mC'dio de la C'oopc1 nción (.•Htre 
todos, NucsL1·os indios la practicaban y presumihhnncnlc la coslumh1·c nos 
vlcme l1<n' lo monos dcsclc el Paleolítico y ql.liZáH dc~:Jtlc unto¡;¡, con l tll:l nri
meras l'llllm·n" humonaR. Nuestra época individunllstn hn t enido que nprcn
dct• de nuevo ln ncci6n comunal. T. R. Bntlcn. tlel lnsli uto de Educación 
de In lfnivct•sidnd de Londres, emprendió In tutea dt• tet>umir los Hnbajos 
de comuniclaci ("Coanmunities and their De,reJopment", Oxford Uni-.:e1sity 
P¡·e~ ., vet ión española del Fondo de Cultu1·n Económica. •·Las Comunidades 
y su O• 8trollo", l\féj1co, 1964), con el empirismo y el e tilo directo que 
caracterizan n lo brilanicos. El profesor Battcn, además, ha especializado 
su tudio en la zonas tropicales, de suerte que para nosotro tiene 
e pedal inl ré!', y en general para los p8i ea uhdc urollado • que en 
e1>t.c s ntitlo uelen tener necesidades semejante y soluciones también ami
togas. 

La c~cudn es uno de los factores bás1cos d,., la cción comumtatia. 
Y es ju tnrnent la que empezó eon peo1·es au piciof!. En esta zona. fue, 
en efecto, p1 imnl'iamt:nte una introducción occidental, contl oludn por mi
sioneros y gobernantes. con el espíritu peculinr de los colonuado1·e~: im
pon~r. deliberada o inconscientemente, sus costumbres u pueblos comple
lllmontc dif •r rnt.cs. Lo. escuela, en los paises 8moricnnos, p01.· ejemplo, íue 
lu n'lanct·n como 1ft cu!Lura española s uplantó la ind1gona, introclllc ie:nclo 
ideas y va lores n veces en directo conflicto con Jos que yu exístian en la 
comunidad. El r<•sult.ado, n la largo, es todnviu visiiJle: n ln gente no le 
gusta ir a la cscucl . La razón profunda es que desde los p1nueros tiem
po ha sido una in lilución extraña al pueblo. En re lidnd, un instrumento 
,fe pu,•hlo do m in o ntes. 

Lo gente "no q11icre" la escuela_ Tnmpoco quier los libro!:. \ no es 
po ible la alfahetizoci6n -finalidad fundamentnl de casi todR las aedone 
comunales- i n lo:, analfabetos no le gu~tnn los libro . En otra pala
bras. hay que crear 1 interés por el dominio d la lectura y de la e. cl'itura, 
pol' el lib1 o. por la letra impresa. 

lAl cuc lión ha sido a veces mal planteada con 1 81 gumcnto de que 
e~ diffdl 11 •vnr libros 8 zonas campesinas. Es tan dificil como llt~vnr jabon. 
o 'odio~. o telas, o e~pejos, y sin embargo la gent con iguen os orltcu
los, po1 ln simple razón de que los qu1ercn. Quieren, e dice. aunque no 
los n'-'cesilc fono nmente. Todo el que qmere Jos libro , como el que quiere 
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la música, o la pintura, sabe que no se trata de una necesidad en el sentido 
en que lo es flsicamente la comida o la bebida. Pero a v ces resulta ser 
superior In n ccaidnd espiritual. No se trata de que el nuevo nllnbeto se 
convierta en bibliómono empedernido, :pero sí de que valore 1 libro como 
algo agradable o al menos sumamenLe útil, como lo es en realidad. 

El profesor Balten analiza además e1 trabajo con grupo , una técnica 
que no iempre se domina adecuadamente en las laborea de acción comu
nitaria. Insist en algo que parece sorprendente n pl'imera vi ts, y aun 
a segunda: que las soluciones puramente técnicas son inútiles: hay que 
tener siempre en cuenta la! actitudes y sentimientos de la ¡ent . Y la 
gente actúa, para el eíecto, en grupos. No en multitudes. La dislincion es 
muy importante: la multitud no se conoce, no puede discutir, no puede 
tener una actitud inteligente. Existe con un í oco de a\.(!ncion común, un 
incendio, un accidente, un orador político. Solo en grupos puede habet· dis
cusión, aprendizaje, actitud inteligente, sentido cdtico y uun Rim plemcnle 
humano. Solo asf se puede transmitir infotmnci6n, estimu lnt· el esp1dtu 
social, hace r en sun'la, ncci6n comunal. 

Es unn gula indispensuule para el trabajador social profesional pero 
también paro el maestro, el sociólogo de campo. Debcria serlo para los 
politicos, pero e improbable que les interese. 

ANTONlO PANESSO ROBLEDO 

l..AS ANTIGUAS CULTURAS DEL PF.RU: PM J . Ald..,_ 
!fuo~t. F01:1do de Cultura Ecouómlca. 

La arqueolo¡ia es una de las aficiones más fascinantc!5, fuera de ser 
una estricto di~ciplinn cientifica. Es una especie de mirar hacia atrás, con 
las reliquias materiales de las civi.lizaeiones muertas, que quizás nunca 
conoceremo en toda su realidad y autenticidad. Se dice que las culturas 
del Paleoltlico Superior europeo están casi en u tot.:llidad perdida para 
siempre, porque ¡-ran parte de los objetos que no han quedado de aque
llas culturas han sido pillados por ladrones de lumbas, como Jos templos 
y sepulturas egipcios, o simplemente perdidos por no conocerse su valor 
cicnttfico. 

La nrqt1oologia amo,·icnnu es tan fascinante como cttt:ll()tJia t•á ob:n y 
en cierLo aspecto más todnvfa. No obstante, por estn parte del nnmdo, el 
sur de nuestro continente, no se han preocupado los arqueólogos profesio
nales s ino en este cuarto de siglo, a partir de 1940 más o menos. Y como 
es obvio, ha sido la civiliwción peruana la que más ha llamado la atención. 
Uno de los mejores resúmenes de los trabajos sobre la cultura incaica fue 
la publicada por Penguin Books en 1957 ("The Ancient Civilizations oí 
Perú"), que acab de pubhcar en español el Fondo de Cultura Económica 
("Las Anti&'ua Cultut·as del Perú", por J. Alden Mason). Apareció ju~ta
mente treinta años después de "Ancient Civilizalions of the Andes", publi
cado en Nueva York en 1931, la obra más conocida sobre el tema, e crita 
por el profesor Philips A. Means, también con acentuación obre ln arqueo
logia peruana. En estas tre décadas los trabajos de reconstrucción cultu
ral han sido tan rápidos que los estndios especializado y Jos libros están 
a punto de quedar anticuados mientras se hace Jo edicion. De 1941 al 42 
se organizaron ocho expediciones arqueológicas a la América del Sur. Y de 
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entonces acá son innumerables los trabajos de toda fndole que se hnn lle
vado n cabo, compl tados por las nuevas técnicas, particularmente ln apli
ca icn clel i otopo del Carbono que indica, en circunstancias fnvorahles, la~ 
fecha arqueológica" con precisión ~erdaderaruente orprendcnt . La ccu.
mu~a incaica, en us muestras más antigua conocidas. data por lo meno~ 
del siglo Xlii antes de nuestra era, esto e~, tiene sus 32 siglo , conto 
mfnimo. Algunos dntos de radiocarbón indican ícchns posiblemente m yores. 

Este libro no hu sido escrito para especialista , quienes como e ~abulo 
no leen libros sino que los escriben, generalmente en contra uc lo que 
haya dicho o escrito otro colega. Las ilu tracion s on excelentes y la 
ot·gani~nc:ión del malct i 1 permite al lectot· no iniciodo cnterar~c no oJo 
d lo~ trabajo. propiamente arquelógicos sino ul'l medio íi~ico, de la hblo
ria, de la organización polilica y gobierno de <HJUcllo, vi~jos pul'hlos, des
ll'uldos por In cru7. y ln espada pero cuyas vuinn~ nos dit<en grnn parte 
etc lo que dcbiet·on haber sirio. 

Los nntlguo~:; l)Ol'\Hmos, dice Alden Mnson1 
1' no c1'igic1·on pnricnones 

ni coliseos, n.o esculpieron ninguna Venus de Milo ni pintaron obras nlacs
tras.,. En realidad no lo sabemos. Puede que sl. Lu solidez de su arquitec
tura inrlica uno técnica probablemente paralela n una cultura spiritual 
de alta calidad. El arte fue para ellos, sin dudn, como para tocios los pue
blo antiguos o así Jlomados, parte integrante de su vida cotidiana, no un 
~ implc interés independiente. Aún hoy, des pué~ de cuatro siglo de super
posición de otra cultura, la tejedora peruana iguc iendo un milagro rle 
habilidad, asi como sus artesanos pudieron comparorse, en su l>poca y en 
la. nut'Stra, con cualesquiera del mundo. 

Su historia e cnlr ·mezcla con la leyendo. Lo mismo pn n con la bis
tona griega, con la romana, con la egipcia. l umrria. Manco opac, egún 
eso~ recuerdos legendarios, fue un semidiós que convirtió en piedra, 
de pulís de fundar el Imperio. Unas momia~ de us sucesores . e con ervobnn 
en l'l ('uzco, hastn In época de Pizarro. Gtan parte de todo aquel material 
maravilloso se perdió, no por culpa de los pueblos primitivos, ino de los 
cul'opcos que conquistnbnn el Nuevo Mundo, en nombre de la civilización 
cristinnn. 

ANTON IO I)A:NlílSSO HODLlDDO 

ELJSA MUnCA: Coto.l,,UJ, Madrid, Awullar, 1863. 

Como ~e sabe, el Jurado Calificador otorgó el Pt·emio Literario Esso 
1962 a la novelo O trá del ros tro, de Manuel Zapnta Ohvello, pero demás 
"rc~omendó ( ... ) la impresión de la novela atalina". La recomendncion 
fue acogida por la E so~ "como tributo de admirnción a la mujer colombiana 
y con el fin de estimular aún más a todos los escritores colombianos". 

Esta breve novela (en rigor, unas 150 páginas). e divide en tres partes 
y veintisiete capitulos. Es, pues, uno de esos libros de lectura ngrodabl~ y 
11\pida en los que la abundancia y el reducido tnmoño de los capitulos mantie
ne y renueva el interés del lector. 

Ln estructura del relat() es tradicional, en pt im ra persona: el primer 
cnpttulo está situado en un presente, y desde allí, se traslodn n un pasado 
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de divc1·sos estadios, pero siempre evocando de manera lógica y otclcnud.\, o 
mejor, motivada. Asf, el primer capítulo es, cronológknmenle, •1 último. 

El tema podrfa d -t<:riuir!'c como una recr~aeión del po a do a trn \'é ele 
la vida. de una mujer provinciana de elase burguesa. La novelo e de rro
lJo en lo primeros años de este siglo en Bucaromanga. 

S m cmbtn go, parece existir en este sentido unn dualido.d: en gcn~ral~ 
es dificil decir si e trata de la recreación de una. época a trové de un 
personaje. o si más bien nos eneontramo~ ante la hi toria tle un almn 
femenina; es decir, ¿la hi toria nacional es un elemento de una hi tolin 
individual, o, al re,~és, el centro de la novela e o ituaei6n hi tiuica 
vi. la a través de lo vida de una burguesa provinciana? 

Porque, en mi opinión, tal vez la mayor 1'ulln de lo novela consiste 
en uno falla de unidad de la perspectiva no.rroUvo. Aparcntcn1l'll le, \'1 
núcleo do In obra está constituido po1· la historia de Catalina: su vidn con~ 
yuga1, ol conflicto con f:ll1 medio familiar y social, con sus CJ'O<'lH'.iH.R reli
giosas, ele. l'c1·o de csLc p lano inmediato, nos vemos tJ.•um!ladadof! a otro 
mediat.o: lu condición de la mujer colombiana en determinada época. Me 
parece que este es el blanco íinal de la autora. Ahora bien, en medto de 
este mundo concreto que se remonta a lo general de modo sutil pel'o no 
nuevo -uno a veces piensa que la autora conoce bien a tadome Bovary, 
a lfigenia, y a otra!' heroina del siglo XlX-, en e to. unidad tem \li~a. 
aparece de pronto Stmón Bolivar. con sns "ojos oscuros". viendo "brillnr los 
ojos verde " de la abuela de Catalina y sonriendo "un poco melnnc61ica
mente". La unidad de lo perspectiva queda rolo. sin justi!icocion s válidos. 
Además, en otro capttulo nos encontramos también con una descripción 
ad oculo de algunos a pcctos de la guerra "de los mil dias". Entonces 
confirmamos que el punto de vista general del relnto -Catalina- se 
ve r emplazado en ocasiones por el dcl creador omnipotente. Entonces co
menzamos a preguntarno si lo que en verdad tmporla e la historia del 
país o la "petite histoire" de Catalina. 

Y esto interesa, pues a todas luces la novela tiene uno. intención rea
lista con la que chocan lales procedimientos, la ordonnción lóglcn de l 'l'O

cuerdo, lu. nusoncin de análiAis psicológicos, la abtmdnnciu de uot:nllcs 11in~ 
s lgnificnntcs" - por ejemplo, el nombre de un perfume, el Lttulo de uno 
novelo, l'Ccordados o.ños después sin más sentido que una nmbientttción de 
la época-, la sobriedad upresentativa" del relato son tc~timomos indi!.
cutiblcs de ese a!án de realismo. 

Sm embargo, lo más notable de la obra no se encuentra en us ! llas. 

Ie po.t ece que el conflicto de Catalina reside en que, nebulo~nm nt.e, 
llega n vislumbrar el mecanismo social del que ella misma no c. sino un 
producto. Lo má.s importante de la novela, a mi juicio, está en ese vi ~ lum
bre de conciencializaeión, en la rebeldía casi ciega pero que atisba; en la 
inadecuación entre el personaje y su medio, el conflicto tntre la not'ma y 
lo real concreto. Cat.alina se debate en el sentimiento de culpa que produce 
el "ser distinto": "Yo no era como las otra mujer s ... ", dice. Pero 
precisamente aht e tá el problema: "La verdad era que yo no de eab por
tarme sino de acuerdo con lo que se espe1·abn de mi. Ir contra lo corrit•ntt• 
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me destrozaba". Toda ln novela, sin embargo, es In enceguecídn y pnsi\"a 
transgres ión de lo norma convencional, hasln culminar en el adulterio que 
oca ionn la muet te del nmante y del marido. 

Podría decit e que, en cierto mooo, a lalina presenta, su tilmente, el 
quiebre de una ~ituación social determinndn ¡ la dramática definición de 
un procebo de libel'tlción de la mnjer-esclavn, cgún el mod('lO hi panico. 

Pel o lo <)U" n mi ver constituye el acierto es que la novcln de Elisa 
.i\lújicu nos presentn todo ello en su aconlec~r concreto, sin análisis ni 
int rpretaciones ext.rasit.uacionales. Se nos cuenta una bi torio, a la ma
u 1ft uadicioual. desd luego, pero una ~ ahia elección de malet inles dirige 
nl le<.:tot· hacia el JU'Opó~ito del autor. 

Quiero señalar ton solo un aspecto, dada la brevedad de <:stc comen
tnl'io. La gran dife rencia que Catalina ofrece con respecto a muchas de las 
ohr~\S que pudicrnn t•c lacionarse con ella (¿cuántas novelas hilllpnnoam.eri
canl\8 o eut·opeaH hnbtñ. con nombre de m ujcr, ospecia.lmentc en la seg-unda 
mlltHI del siglo XIX?), puede apreciarse en lo quo loca a un factor común 
n <.·nsi lodus: el punto de vista femenino. Por lo general, lo que interesa 
<:n e le caso más que todo es la calidad "poólicn'' que se adscribe al ser 
femenino; ahora bien, me parece que en atalina, al contrario, lo que se 
nos ofrece es la ít·u tración, el embotamiento, la pasividad, casi la anima
lidad en que ::tume a la mujer una situación social determinada: la hur
gue ía de la provincia colombiana en la primera parle del siglo XX. Podría 
decirse as i que Cnlttlinn se acerca al tipo, en el mejor sentido reahstn del 
térnuno. 

atalina es una novela audaz y valiente, no solo por sus implicaciones 
tcmñlJcos., sino tamba~n por haber elegido uno de lo caminos más peligro-
o que se puedan ofr cer a un novelista: la estrechísima senda que oscila 

cntrt.• lo cursi y lo realista. En la evocactón rigurosa de un pa~ado no muy 
1 ,jano, la autora cae n veces en lo que Ort.ega llamaría <~primores de lo 
vulgnr''. Sin embargo, para mí no ofrece dudas el hecho de qu • atalina 
e~ una de las obras importantes de la narrativa colombiana de hoy. 

Jil DtJARDO CAMAClJO GUJSADO 

ERNA RUTH BERNDT Amo,., m~LC"rtc 11 /orttm11 en "La 
tlutill4". Madrid, Edilorlal Gredofr, 1961. 208 phln••· 

En la introducción, la autora describe el contenido del libro : con La 
elt"Stina "se abre ante nosotros un mundo complejo y real, un mundo en 

el que ( ... ) el nmot, la muert-e y la fortuna son faclore importantes y 
afectan a todos los personajes". 

La primera pat·le del estudio trata del amor. 11 En La el sUna el tema 
dol amor constltuy el eje de la obra". Después de un examen de la t radi
ción misoginisl3, y la del amor cortés, se e ludia detenidamente "el ca
rácter literario del amor de Calisto", y la ironia con que Fernando de 
Rojas pone de relieve la "postura falsa", la rct.óric , la afectación de este 
p raonaje ; luego señal la "defensa del amor como principio nnlural" y 
cómo en la obra posee una dimensión di tinta del simple instinto biológico 
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y necesario, según nos dice Celestina: uEste es el delcyte; que lo nl, mejor 
lo fazen los nsnos en el prado". A continuación~ la autora t"xnminn el 
amor de Mclibca: 11la a1irmaci6n de la voluntnd". Aqul se encuentra "un 
nuevo cone pto de nmor, emparentado con el que soñaba Fiommetta y con 
la pasión de Uero y Leandro", pero siempre se hace notar la originalidad 
de la tra~icom dia, a pesar de los abundantes elementos tradicionales y 
de la iní1oencia de los humanistas ilta.lianos. 

En la segunda parte se estudia el tema de la mu rte n algunos hu
manistas italianos y en la literatura española del siglo XV, para entnr 
luego al examen de La Celestina. Inicialmente, la autora afirma: .,Al pasar 
al ambiente de La Celestina. abandonamos, en cierto modo, un mundo muy 
conocido y generalmente dado por supuesto en la literatura españolo: el 
mundo de la tradición cristiana". Y la conclusión final s 14 siguiente: "En 
el mundo de La 1 tina ( ... ) se siente la constante presencio de lo muerte 
( . . . ) Todos los personajes parecen pensar: "No haucmos de viuir para 
siempt·e. Gozom.os e holguemos" ( . .. ) , y manifiesiun, por consiguiente, 
una gt'Ent hnpuo~cncla por vlvir ( ... ) ; vivir, huyendo do lt\ .muot'te. Todos 
tratfln de hnccrlo, pero la muerte los ataja. ( ... ) Todo so resuelve en un 
amargo fatnlismo. 

La tercera purte estudia el tema de la fortuna. Como ln anterior, co
mienza por el cxnmen del concepto en los humanistas y poetas italianos, 
en la liternturn española del siglo XV, y por último en L ~1 tina. Aquí 
los personajes revelan "una gran preocupación por todo aquello que se 
relacione con la fortuna. Las poslmas y actitudes que !r nte a eUn adoptan 
los p rsonaj , difieren de unos a otros, pero ninguno de ello acoge la 
idea tradicional y ortodoxa de someter la aecion e influcnci d la fortuna 
a un plan superior". En cambio, ._~en La Cel tina la fortuna queda identi
ficada con el terno sucederse de las cosas anclado en la ley natural de cau
sa y efecto". 

Asf, obj tivo principal del libro es el deslinde entre lo que los autores 
de la tra¡icomedia recogen de la tradición y los escritores contemporáneos 
y "los alcances y sentidos nuevos y originales" que esas idens y esos pasajes 
adquieren en In obra. 

Por muchos o.spoctos, el libro aparece como un r csultndo de lus Inquie
tudes que ol gonio de Marfa Rosa Lida De Malldel suscitara en la autorn, 
sin que esto quiera disminuir la fundamental apoTtaci6n porsono.l de E . R. 
Berndt. En efecto: poco tiempo antes de aparecer este libro, snlió en Buenos 
Aires el monumental y espléndido trabajo de la escritora nr¡cntina recien
temente fall cid a : La originalidad artística de "La Cele Un" ••; en esto obra 
se puede apreciar cuánto debe la hispanista nortenmeric:anu a quien, como 
eUa misma afirma, .,con sus ~onferencias en la Univeraidad de Wisconsin, 
en el me.s de f ebr ro de 1955, avivó en mi el interés por el lema". 

Sin embarco, como deeta, lo más importante en el libro de Bemdt es la 
labor critica personal. Por los ímos e inteligentes análisis, el rigor metódico, 
la abundancia del material utilizado, y también por el inl nto de situar 
histórica y literariamente su objeto, Amor, muerte y fortuna en ••La eles
tina" es un libro útil, agradable, de valor y de importancia 

EDUARDO CAYACHO CUISADO 
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